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FORTIFICACIÓN RÁPIDA 
O DEL CAMPO DE BATALLA. 
(Continuación.) 
ON arreglo á los principios ante-
riores, está proyectado el baste 
*tí>~5S«i' que se vé representado en las 
figuras 4, 5 y 6. 
Está constituido por dos trapecios, for-
mados con barras de hierro y l £ C Z ) y 
A' B'C D', de las dimensiones que las 
figuras ya citadas indican. 
Con objeto de que el baste tenga la 
flexibilidad necesaria, se efectúa la unión 
de la parte superior á las laterales, del 
modo que se indica en mayor escala en 
la figura 6. 
El montante superior del trapecio BC, 
termina por sus extremidades en unas es-
pigas M, taladradas hacia su parte central 
por un orificio o. 
Las dos barras laterales AB y CD tie-
nen en sus cabezas superiores dos orejas 
Ny N' con un orificio central o'. 
La unión de las partes anteriores se 
realiza introduciendo la espiga M entre 
las orejas N y N' de tal modo, que que-
dan en línea recta los orificios o y o', por 
los cuales se introducen las extremidades 
de la barra K K' (tig. 5) que están rosca-
das y se sujetan por medio de tuercas. 
Existen otras dos barras HH', que 
Unen por las extremidades inferiores los 
lados homólogos de los camones delante-
ro y trasero, quedando así formado, pue 
de decirse, el esqueleto del baste. 
Las dos orejas A^  y A'', tienen una lon-
gitud un poco menor que la espiga M 
(fig. 6) de modo que las barras A B y 
CD pueden girar alrededor de los puntos 
o, hasta que los puntos aya' tropiecen 
con las partes g yg' del barrote superior, 
suponiendo se mueva la barra C D hacia 
aríiba, ó bien si el movimiento es hacia 
la parte inferior, hasta que los extremos 
b y b' se encuentren detenidos por las 
partes / y /'. 
Por medio de experiencias que po-
drían ejecutarse con mulos de diferentes 
alzadas, se determinaría cuál era la ma-
yor ó menor abertura que deberían te-
ner los bastes, para que el asiento sobre 
el lomo de aquéllos fuera el más perfecto 
posible. 
Una vez determinada la variación de 
aberturas, se deduciría cuál debería ser 
la diferencia de longitud entre las orejas 
Ny N' y \a espiga M, para proporcionar 
aquélla. 
Para tratar de satisfacer á la segunda 
condición, de que el baste tenga disposi-
ciones especiales para conducir la herra-
mletitá, sin necesidad de recurrir á los 
porta-útiles, poponemos la adopción del 
sistema siguiente. 
Sólidamente unidas á las barras A B 
y CD (fig. 4) , se encuentran otras 
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más pequeñas y perpendiculares á ellas 
I, 2, 3, 4, 5, 6, en número de cinco á 
cada lado, ó sean 10 por cada camón, 
que constituye un total de 20 en todo 
el baste. 
Sobre cada barra del camón delantero, 
y su correspondiente del trasero, se apo-
yarán las herramientas sujetándolas con 
correas, de una manera análoga á la que 
hoy se emplea para colocarlas en los 
porta-útiles. 
Una vez colocadas las herramientas, 
para impedir se salgan de su sitio se em-
plea el bastidor pqr, p' q' r', que gira al-
rededor de los puntos pp', sujetándose 
en r y r ' con dos llaves giratorias análo-
gas á las que cierran las cajas que llevan 
la herramienta menuda, en los parques 
de los zapadores. 
E l baste lleva en su parte superior una 
disposición análoga, viéndose por ella 
que la carga y descarga se hace con más 
facilidad que por el medio usado ac-
tualmente. 
Los espacios r r ' 5 y s s' 6, pueden 
aprovecharse para la colocación de las 
sierras, hachas y marrazos, que digi-
mos debían llevar las compañías de in-
fantería. 
El baste propuesto reúne á las anterio-
res, la ventaja de su menor peso, como 
puede verse por los cálculos siguientes. 
Densidad del hierro forjado = 7800 
kilogramos; peso del metro cúbico de di-
cho material. 
Supondremos que la barra B C es un 
prisma, con lo que nos ponemos en malas 
condiciones, pues el rebajo que tiene en 
la parte central le quita peso, así como 
los cortes oblicuos que tiene en sus extre-
midades, y los resultados serán: 
Volumen del trozo B C . . . 
Peso del id. id.=:WilmenXíen"iiiil 
Volumen del trozo B' C . . 
Peso del id. id.=:Ti¡liímenXl>íDsiilad 
Volumen de una de las par-
tes A B, A ' £ ' , CD, C'D' 
Peso de id. id. id. id 
Peso del camón delantero.. 
Peso del id. trasero 
Volumen de una barra de 
unión A A', BB', CC!. . 
Peso de id. id. id 
Peso de 6 barras id. id. id.. 
Volumen de una barra i, 2 
3, 4. 5,6 
Peso de id. id. id 
Peso de 28 barras id. id. . . 
Peso de 9 barras de los bas 
tidores, á o,Soy Icilógs. una 
Volumen de una barra rr'. 
Peso de id. id. id 
Volumen de una barra ss'. 
Peso de id. id. id 
Volumen de una barra Ínter 
media á las r r ' y s s'. . . 
Peso de id, id, id, id 
= o"",3oXo"',4Xo'",i =onis ,00012o 
= o™5,oooi20 X 7800 = 0,936 kilógs. 
= o'n,45 X o"'.o4 X o^jOi = o™3,oooi8o 
= o"",ooQi8oX78oo= 1,404 kilógrs. 
= 0™,50 X 0'",04 X 0™,0I = 0™5,0O0200 
= o'"',ooo20oX78oo= 1,56o kilógrs. 
= o'',936 + 2 X ik,56o = 4,o56 kilógrs. 
= i'',404 + 2 X I^55o = 4,524 kilógrs. 
•^d\^, 3,i4X(o,oi)' ^ , 
: X / = - ^^^ ' • ' Xo,5o=o'na,ooo393 
4 4 
o"",ooo393 X 7800 = o,3o7 kilógrs. 
o ' ' ,3o7X6= 1,842 kilógrs. 
TT a 
: X '=o>oooo785Xo,2=o"" ,0000157 
4 
o"",ooooi57X 7800=0,123 kilógrs. 
o'', 123 X 28 = 3,444 kilógrs. 
•j= ok,3o7 X 9 = 2,763 kilógrs. 
; 0">,0000785X0™,30::;= 0™',00002355 
o"",oooo2355 X 7800 = 0,1837 kilógrs. 
o«i,oooo785 X on>,45 = oin3,oooo3532 
o"",oooo3532 X 7800 = 0,396 kilógrs. 
o'",oooo785 X o'",40 = O'°',oooo3i4 
o">',oooo3i4 X 7800 = 0,245 kilógrs. 
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Peso del camón delantero = 4,o56 kilógs. 
Peso del camón trasero. = 4,524 id. 
Peso de seis barras de 
unión A A', B B'.. . . = 1,842 id. 
Peso de 28 barras i, 2, 
3, = 3,444 id-
Peso de 9 barras de los 
bastidores = 2,763 id. 
Peso de una barra rr'. . = 0,184 id. 
Peso de una barra Í Í ' . . = 0,396 id. 
Peso de una barra inter-
media = 0,245 id. 
Peso total del hierro del 
baste 17,454 kilógs. 
Peso de grapas, ganchos, 
etc = 0,546 id. 
Peso de almohadillado. . = 5,000 id. 
Peso de las correas. . . . = i,5oo id. 
Peso total del baste.. . . =24,500 kilógs. 
Peso actual del baste. . . =24,100 id. 
Peso del porta-útil. . . . = 4,500 id. 
Peso total =28,600 kilógs. 
Peso del baste propuesto. =24,500 id. 
Diferencia á favor del id. = 4,100 kilógs. 
Este menor peso del baste que propo-
nemos, permitirá conducir más herra-
mientas, lo cual será siempre beneficioso. 
En este baste se pueden conducir con 
toda comodidad 54 herramientas; por lo 
tanto, dos mulos son suficientes para lle-
var las 108 que digimos era la dotación de 
la compañía en pié de guerra (i). 
Visto todo lo que á la conducción á lo-
mo se refiere, vamos á comparar entre sí 
las herramientas de mango largo y las de 
mango corto, á ver cuáles son más ven-
tajosas. 
La pala de infantería, por su menor 
longitud, obliga al soldado á trabajar in-
(i) De la interasante cuestión de los bas-
tes se ocupó el general D. Tomás O'Ryan 
cuando fué director general de administra-
ción militar. 
diñado ó de rodillas, posición muy incó-
moda, que fatigándole hace que la can-
tidad de trabajo ejecutado sea menor 
que el que se efectúa en igualdad de con-
diciones con las herramientas ordinarias. 
Como resultado de experiencias ejecu-
tadas, se ha visto también que toda he-
rramienta destinada á excavar tierras, pa-
ra que diera el mayor trabajo posible, era 
necesario que tuviese de peso de 2 á 3 ki-
logramos. 
Cumpliendo una real orden que man-
daba se ejecutasen por los regimientos de 
zapadores-minadores, experiencias con las 
palas Linnemann y Wallace, para ver si 
era ventajosa su adopción, y cuál de ellas 
era la mejor, en las escuelas prácticas del 
4.° regimiento en 1884, y en la del i." en 
i885, se efectuaron aquéllas, deduciendo 
las consecuencias siguientes: 
i.° Para trabajos que necesitan exca-
vaciones de poca profundidad, y siempre 
que el terreno no sea muy duro, propor-
cionan el mismo resultado las herramien-
tas de mango largo que las palas cortas 
para infantería. 
2.' La pala Wallace, por la mayor lon-
gitud de su mango, y el pequeño pico 
que tjpne á su extremidad, es más venta-
josa que la Linnemann, teniendo los mis-
mos defectos la una que la otra. 
La segunda consecuencia anterior, se 
dedujo en la escuela práctica del 4.° re-
gimiento antes citado. 
El señor coronel comandante capitán 
de ingenieros D. Carlos Banús y Comas, 
al ocuparse en su obra titulada Táctica 
elemental, del armamento, vestuario y 
equipo del soldado, trata la cuestión de 
la utilidad de los útiles portátiles, y des-
pués de examinadas sus propiedades con 
detención, se declara adversario de su 
adopción, proponiendo el dar una acé-
mila por sección, ó sean tres por compa-
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LA ISLA DE MINDANAO. 
Í Ü Í S T U MARCHA MIUTAR Y POllTlCA EN E U Y SUS RBSÜITADOS. 
SEGUNDA CONFERENCIA 
DADA 
EN EL CENTRO DEL EJÉRCITO Y DE LA ARMADA. 
(Continuación.) 
Como hemos visto, á medida que nues-
tros medios ola necesidad lo han exigido, 
hemos ocupado militarmente puntos, y 
excepción hecha de los del Norte de Mi-
samis y Surigao, todos los demás nos son 
gravosos en considerable escala, porque 
habiendo de sostenerse guarniciones nu-
merosas y buques de guerra, y no te-
niendo poblaciones que contribuyan por 
cualquiera vía al gasto, obvio es que han 
de sernos en extremo gravosos, viéndose 
muy lejano el cambio, puesto que tras-
curridos muchos años no se nota apenas 
adelanto. 
Por otra parte, los convenios, capitula-
ciones ó tratados hechos con los sultanes 
y dattos, ningún resultado práctico dan, 
porque no contienen cláusula alguna, ni 
se ejecuta nada en la práctica que ha-
ga efectiva nuestra soberanía, y porque ni 
siquiera se les obliga á un empadrona-
miento, por donde se pudiera conocer el 
número y calidad de los que se llaman 
nuestros nacionales, ni se los sujeta á na-
da de nuestra legislación, ni pagan im-
puesto alguno, de modo que es un vasa-
llaje ó nacionalidad completamente no-
minal. 
Hay también otro punto de grande im-
portancia en que ni siquiera se paran 
mientes. 
Esta es la cuestión marítima. De to-
das las costas pueden salir y salen embar-
caciones, que navegan libremente, no só-
lo á qualquier otro punto de la isla, sino 
que se apartan de ella, y corriéndose por 
los archipiélagos intermedios á Joló van á 
los establecimientos independientes de 
aquel grupo, y descienden si los convie-
ne hasta la costa de Borneo, donde se 
proveen de esclavos, armas, municiones 
y artículos de comercio, con que vuelven 
por los mismos pasos y los introducen en 
Mindanao, sin que para ello exista obs-
táculo alguno. 
Claro es que del mismo modo pueden 
concurrir á Mindanao embarcaciones de 
Basilan, Joló y Borneo y hacer así un 
tráfico exterior, incluso contrabando de 
guerra, sin que nosotros nos apercibamos 
siquiera. 
Esto trae desde luego los inconvenien-
tes que desgraciadamente tocamos, por-
que así vemos á los moros dotados de ar-
mas de fuego, hasta de precisión, y á me-
dida que vaya generalizándose, iremos 
experimentando mayores daños si, como 
por desgracia es de temer, se hacen pre-
cisas nuevas pruebas de fuerza. 
Tiene esto todavía más graves incon-
venientes, tomando en cuenta las desven-
turadas cláusulas del tratado conocido 
por Cánovas-Silvela sobre Joló, porque 
concedido en él, contra la práctica de to-
do derecho internacional, que los buques 
extranjeros puedan traficar en puertos 
nacionales, como se reconoce serlos todos 
los de aquel archipiélago, sin estar habi-
litados por el gobierno, de temer será que 
se quiera extender esta libertad á toda la 
parte de Mindanao que está en poder de 
los moros, y podría muy bien ocurrir 
que todo lo que hoy afluye al rio Grande 
buscase mejor vía en cualquiera de los 
otros puertos, de donde ya se saca algo 
directamente para Joló, y allí lo exportan 
vapores ingleses para Singapore. 
Esta consideración es de gran peso y 
debe fijar la atención, con tanto más mo-
tivo, cuanto que ya se ha vertido la idea 
de que toda la isla de Mindanao no debe 
reputarse de nuestro dominio, puesto 
que tanto en el interior como en la costa 
hay mucha extensión donde nuestra 
autoridad no es acatada en forma alguna. 
•Resulta de cuanto llevamos expuesto 
que en la isla de Mindanao hemos obser» 
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vado diferentes procedimientos, según las 
épocas, nuestros recursos, y las distintas 
ideas que lian imperado. 
En el primer período, teniendo que 
acudir á nuestro establecimiento en Filipi-
nas y reducir á sus habitantes, defendién-
donos y defendiéndoles de las agresiones 
de chinos, Japoneses, portugueses y ho-
landeses, no pudimos ocuparnos para na-
da de la isla de Mindanao, que desde 
aquel primer período constituyó ya una 
excepción, y debimos considerarla como 
tierra enemiga. 
El segundo período, en que ya disfru-
tamos pacífica posesión de Filipinas, sólo 
s£ empleó el sistema defensivo en el mar 
contra los piratas de aquella isla, que in-
vadían nuestras aguas en unión de los 
joloanos y los de Borneo. Nada adelanta-
mos tampoco en aquella isla en este se-
gundo período. 
Siguióle el tercero, en que ya se procu-
ró buscar á estos enemigos en su terreno 
y se establecieron sucesivamente los pre-
sidios de Zamboanga y Misamis, donde á 
la vez que con las armas se combatía al 
enemigo y se impedían ó interrumpían sus 
excursiones, se procuraba atraer natura-
les y crear intereses sobre aquel suelo, 
como se consiguió teniendo poblados en 
el Norte, y por el Oeste y Sur en Zam-
boanga. Este período puede estimarse el 
más fructuoso, pero no siendo bastante 
eficaz, vino el cuarto, representado por las 
conquistas y bombardeos; mas no tenien-
do aquéllas arraigo suficiente fué preciso 
abandonar todos los puntos ocupados. 
Púsose entonces algún miedo á estos 
salvajes y se entró en el quinto período 
ó sea de negociaciones, que dieron por re-
sultado el reconocimiento de nuestra so-
beranía, tanto en Joló como en Minda-
nao; mas eran estos frutos tan efímeros, 
que ni los joloanos, ni los mindanaos, 
nos han prestado jamás obediencia verda-
dera, ni han hecho otra cosa que ampa-
rarse de estos tratados para ser más tole-
rados y aun agasajados en muchos casos, 
sin que por esto cesasen sus bárbaras in-
cursiones y el arrastre de nuestros natu-
rales al cautiverio. 
Reconocióse por esto la necesidad de 
fiarse sólo de la fuerza y marcóse un sex-
to período nuevamente definido, y basado 
en el establecimiento de estaciones marí-
timas permanentes y cruceros en aquellos 
pasos que parecían más importantes y 
precisos, y que fueron: en la isla del Co-
rregidor, á la entrada de la bahía de Ma-
nila; en puerto Galera, de la isla de Min-
doro; en Cebú, en la isla de su nombre; 
en Iloilo, en la de Panay; y en Zamboan-
ga, en la de Mindanao. 
Estas estaciones estaban dotadas de 
lanchas y falúas en número suficiente pa-
ra establecer, durante la buena estación, 
cruceros con dos ó más embarcaciones y 
quedando alguna reserva con que refor-
zar ó acudir á otros puntos, si se tenía 
noticia de aproximación de enemigos. Es-
te medio contenía algún tanto la piratería, 
pero no bastaba á exterminarla y por ello 
y por el acrecentamiento de nuestros re-
cursos, se abrió un séptimo período de 
expediciones marítimas en grande escala, 
unas veces sin objeto de establecimientos 
permanentes, cual lo fueron las de Balan-
guingui y Joló; y otras con la idea de la 
ocupación, como las del rio Grande y la 
última de Joló. 
Los crecidos gastos de estas expedicio-
nes han levantado siempre grandes cla-
mores en el elemento económico adminis-
trativo; y por más que se haya convenido 
en la necesidad de tales actos, no han po-
dido dejar de ser sensibles, con tanto más 
motivo cuanto que no se ha visto que por 
semejante medio se hayan obtenido bene-
ficios en otro orden de cosas. 
Ha nacido entonces una mágica pala-
bra, que ha hecho fortuna, la de atracción, 
y se ha recomendado en todos los tonos 
este sistema, cuya práctica ha sido mani-
festar á los sultanes y dattos que á ello se 
han prestado, muchos deseos de amistad 
y afecto, unidos generalmente de regalos 
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de nuestra parte para ellos, sin obtenerse 
nunca la recíproca, y sin que por este 
medio se haya conseguido que una sola 
tribu se nos someta realmente, pues á lo 
surno.se ha logrado que vengan á nues-
tros establecimientos á obtener lo que les 
convenía, en cambio de artículos que 
suelen vendernos á elevados precios, com-* 
parados con su coste real. 
Por este procedimiento no se han obte-
nido más que desengaños, y en períodos 
más ó menos lejanos ha sido siempre in-
dispensable recurrir á las armas para cas-
tigar ofensas y mantener nuestro presti-
gio, como acaba de verificarse ahora, que 
después de infinitas condescendencias y 
toda clase de contemplaciones, se ha creí-
do preciso acudir á la fuerza para impo-
nerse á unos miserables caciques, que 
guiados por su estúpida ignorancia y en-
valentonados con nuestra benevolencia, 
que ellos interpretan debilidad, llegaron 
á creerse invencibles en sus pantanos y 
malezas, sin comprender que decididos á 
atacarlos, sobran á nuestros soldados la 
pujanza y el tesón para dominar los in-
convenientes del clima y el terreno, y ha-
cerlos huir siempre, do quiera que los al-
canza su vista y cualquiera que sea su 
número, por más que se abrigue la con-
vicción de que tantas fatigas son una tris-
te necesidad de resultados inmediatos 
muy poco tangibles; debiendo todos, sin 
embargo, convenir en que, aunque este 
sea un mal, es un mal inevitable dentro 
del sistema que venimos siguiendo en 
Mindanáo, y por el cual no debe culparse 
á los que con arreglo á él se ven obliga-
dos á obrar así. 
Esta es, pues, la marcha que hemos se-
guido hasta ahora respecto á los moros. 
En cuanto á los demás infieles, ya he-
mos insinuado que, creados los estableci-
mientos de Zamboanga y Misamis, los 
misioneros jesuítas procuraron atraer á 
nuestra fé y á la civilización á los próxi-
mos y poco á poco se formaron las pro-
vincias de Misamis y Surigao al Norte y 
se extendieron hasta Siocon por la costa 
al Oeste de Zamboanga, perdiéndose es-
tos últimos á la expulsión de los jesuítas, 
sin que ni allí ni en el Norte se diese 
un paso más por los que los sustituyeron; 
y aunque á su regreso se ha extendido, 
como también dejamos dicho, su acción 
por todo el rio Agusan en el Norte y por, 
la margen izquierda del rio Grande en el 
Sur, todos estos adelantos no están bas-
tante asegurados, quizá porque de parte 
de nuestro gobieriio no se ha dado á ellos 
todo el apoyo que merece su importancia. 
Se ha conseguido también que algunos 
sectarios de Mahoma vivan pacíficamente 
bajo nuestra dominación en Zamboanga 
y en Davao, debido á que estos pueblos, 
separados del foco de los de su creencia 
y hábitos, han visto más de cerca los be-
neficios de nuestras leyes y se han acogi-
do á ellas, tocando inmediatamente sus 
ventajas, tanto mayores cuanto que los 
hábitos de holganza de los zamboangueños 
y el ser aquel punto de consumo por lo 
crecido de la guarnición y dependencias 
del Estado, les proporciona facilidades en 
la venta de la pesca y otras industrias á 
que se dedican. 
Hemos detallado ya todo lo que hemos 
practicado en Mindanao desde su descu-
brimiento hasta nuestros días: veamos 
ahora cuáles son sus resultados. 
Son estos la posesión de dos provin-
cias en la parte Norte, otras muy limita-
das en Zamboanga y Davao y puntos ais-
lados en PoUok y Cottabato al Sur, y 
Bislig al Oriente. 
En todos estos establecimientos tene-
mos registrados unos 110.000 habitantes 
de todas especies, mas como quiera que, 
según los cálculos más generalizados, ex-
cede de medio millón el número total de 
almas en Mindanao, es evidente que á lo 
sumo dominamos la quinta parte de la 
población. 
En cuanto al territorio, es mucho me-
nor de esta proporción la que tenemos, 
porque ni aun de la costa podemos reco-
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rrer con seguridad esta quinta parte y 
todo el interior nos es completamente in-
franqueable, pudiendo decirse que casi 
no poseemos territorio ninguno. 
Este resultado no es ciertamente muy 
satisfactorio y si se añade á esto la consi-
deración de hallarnos, respecto á los na-
turales con .quienes tocamos, en el mismo 
estado de animadversión en que los en-
contramos y sin que inspiremos confian-
za á los otros, se verá que es triste nues-
tra situación. 
Tenemos también constante riesgo de 
perturbaciones y onerosísimas expedi-
ciones militares de ningún beneficio real 
y que contribuyen á entorpecer los pro-
gresos del tráfico. 
Po r otra parte, los gastos públicos en 
servicio civil, militar y de marina, dejan 
un déficit al tesoro que no baja de medio 
millón anual de duros, lo cual por sí sólo 
habla bastante en contra de la marcha 
que seguimos. 
Está también aquella isla en condicio-
nes que no nos garantizan contra preten-
siones de otras naciones, que si bien no 
nos negarían la nacionalidad de la tierra, 
al concedérnosla podrían intentar exten-
der á ella lo sancionado en el archipiéla-
go de Joló y hacernos una competencia 
que desgraciadamente no podríamos sos-
tener, y vendríamos á hacer muy difícil 
el progreso verdadero en aquella parte 
de aquel archipiélago nuestro. 
Vése, pues, cuan importante, cuan ne-
cesario, y cuan urgente, es cambiar de sis-
tema y por esto es por lo que nos atreve-
remos á exponer nuestras ideas en este 
sentido, á pesar de lo arduo de la empre-
sa; y como quiera que ya hemos fatigado 
demasiado al auditorio, le damos since-
ramente las gracias por su paciencia y le 
pedimos nos permita dejar para nueva 
ocasión el término de nuestra obra. 
(Se continuará.) 
FELIPE DE LA CORTE Y RUANO. 
T A Q U I T E L E G R A F Í A 
o SEA APLICACIÓN DE 
LA T A Q U I G R A F Í A A LA TELEGRAFÍA. 
(Continuación.) 



























—._ . . , terminación 
_ , _ ; desechada. 
ar\o-=.^ . . . . _ . . . . , termina-
— . . . . ó - _ _ . . ; desechada. 
amblo = _ . _ . _ . . _ . . ó 
- .—._ . . _ . . , terminación 
, . _ ; servirá para las siguientes 
ntes, sus plurales y terminacio-













































































astu astie astri 
estu estie estri 
istu istie istri 
ostu ostie ostri 
ustu usiie ustri 
astea astio astro 
estea estío estro 
istea istio istro 
ostea ostio ostro 
ustea ustio ustro 
asteo astra astru 
esteo estra estru 
isteo istra istru 
osteo ostra ostru 























astia astre astrea 
estia estre estrea 
isiia istre istrea 
ostia ostre ostrea 






22.* anso, an:{0=: — . . . _ . . . . , termi­
nación —— _ . . , pero ésta ya se ha 
consignado á la terminación asmo; 
habría de adoptarse otro signo, y 
como la terminación es pobre en va­
riantes y además reporta poca eco­
nomía, se desecha. 
23.° arpo,ampo=^ . . . . _ ó 
— . _ _ _ , terminación 
— _ . . . ; se desecha. 
24.° algo= — . . _ _ . _ . . , terminación 
—— _ . _ ; desechada. 
25.^ amplo= — .—_ — _ . . , ter-
































26." ampro^= — . _ _ _ 


















. ; servirá para las 
ampra ampro ampreo amprio 
empra empro empreo emprio 
impra impro impreo imprio 
ompra ompro ompreo omprio 
umpra umpro umpreo umprio 
ampre ampru ampria 
empre empru empria 
impre impru impria 
ompre ompru ompria 
umpre umpru umpria 
ampri amprea amprie 
empri emprea emprie 
impri imprea imprie 
ompri omprea omprie 
umpri umprea umprie 
27.° argo, agro= _ . . . . _ , _ . . o 
_ —._ , terminación 
•—i _ . _ ; desechada. 
28." arbo^= — _ . _ . . , termina­
ción _ _ . _ , _ ; desechada. 
29." í i í o = _ — . . , t e r m i n a c i ó n — _ _ ; 
desechada. 
3o.* ambo= ^ . _ _ . _ . _ . . , termina­




















































. . . _ _ _ . . , terminación 
_ » . . ; se desecha por poco útil. 
32." arto=— . . . . . . , se usará la 
terminación convencional i _ _ _ , y 
sirve para las variantes siguientes: 
arta arti artu arteo artie 
erta erti ertu erteo ertie 
irta irti irtu irteo irtie 
orta orti ortu orteo ortie 
u n a urti ur tu urteo urtie 
arte arto artea artia artíq 
erte erto ertea ertia ertio 
irte irto irtea irtia irtip 
orte orto ortea ortia ortio 
urte u n o urtea urtia urtio 
33.° arlo=^ _ . . , se usará la 











irla urla arleo 
irle urle erleo 
irli urli irleo 
irlo urlo orleo 
irlu urlu urleo 
orla arlea arlia 
orle erlea erlia 
orli irlea irlia 
orlo orlea orlia 
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34.* adro y atra atri atru atreo atrie 
la terminación etra etri etru etreo etrie 
itra itri itru itreo itrie 
convencional—— . _ : otra otri otru otreo otrie 
utra utri utru utreo utrie 
adra adrea andra andrea atre atro atrea atria atrio 
edra edrea endra endrea etre etro etrea etria atrio 
idra idrea indra Indrea itre itro itrea itria itrio 
odra odrea ondra ondrea otra otro otrea otria otrio 
udra udrea undra undrea utre utro utrea utria utrio 
adre adreo andre andreo 








ondreo archa archi archu archeo archie 
udre udreo undre undreo ercha erchi erchu ercheo erchie 
adri adria andri andria Ircha irchi irchu ircheo irchie 
edri edria endri endria orcha orchi orchu orcheo orchie 
idri idria indri Indrla urcha urchi urchu urcheo urchie 
odri odria ondri ondria arche archo archea archia archio 
udri udria undri undria erche ercho erchea erchia erchio 
adro adrie andró andrle irche ircho irchea irchia irchio 
edro edrie endro endrie orche orcho orchea orchia orchio 
idro idrie indro indrie urche urcho urchea urchia urchio 
odro odrie ondro ondrie Otra tabla análoga para ancho. 
udro udrie undro undrie 
adru adrio andru andrio 38.* anco:= _ . . . _ . . . . , terminación 
edru edrio endru endrio convencional — _ _ . _ . . 
idru idrio indru indrlo 
odru odrio ondru ondrio anca anco anquia anquio 
undru undrio enea enco enquia enquio udru udr io inca inco inquia inquio 
onca onco onquia onquio 
35." anga, a nja, angroi= _i . . . _ . _ _ unca unco unquia unquio 
y _ . . . _ . _ . . . . . . , terminación anque ancu anqueo 
• — _ . . enque encu enqueo 
inque incu inqueo 
anga ango angula onque oncu onqueo 
enga engo enguia unque uncu unqueo 
inga ingo inguia anqui anquea anquie 
onga ongo onguia enqui enquea enquie 
unga ungo úngula inqui inquea inquie 
angue angen anguie onqui onquea onquie 
engue engen enguie unqui unquea unquie 
ingue ingen inguie 39." ardo=^ . . . . . . , terminación 
ongue ongen onguie 
ungue ungen unguie convencional ^—- . . . _ . 
angui anguea anguio arda ardi ardu ardeo ardie 
engui enguea enguio erda erdi erdu erdeo erdie 
ingui inguea Inguio irda irdi irdu irdeo irdie 
ongui onguea ongulo orda ordi ordu ordeo ordie 
ungui unguea ungulo urda urdi urdu urdeo urdie 
arde ardo árdea ardía ardió 
Otra t abla igual para anja y otra erde erdo erdea erdia erdio 










3 6 / atro—-. _ _ , terminación urde urdo urdea urdia urdió 
eonvenc ional — _ _ . : 40." arco= .. . . . . _ . . . . , terminación 
conveí ic ional • _ . . ^ . 
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arca arco arqueo arquio 
erca erco erqueo erquio 
irca ¡reo irqueo irquio 
orea orco orqueo orquio 
urca urco urqueo urquio 
arque arcu arquia 
erque ercu erquia 
irque ircu irquia 
orque orcu orquia 
urque urcu urquia 
arqui arquea arquie 
erqui erquea erquie 
irqui irquea irquie 
orqui orquea orquie 
urqui urquea urquie 
(Se coníinu ara.) 
RAFAEL PERALTA. 
LAS NUEVAS DEFENSAS 
DB 
B É L G I C A . 
N Otro numero (pág. 204) hablamos 
de las fortificaciones que se iban á 
construir en Bélgica para defensa 
de la línea del Mosa, y hoy reproduciremos 
varias noticias sobre ellas. 
Los reconocimientos estaban hechos hace 
tiempo, y antes de discutirse en las cámaras 
el proyecto de ley autorizando las nuevas 
defensas, ya estaban elegidos por el cuerpo 
de ingenieros los emplazamientos definiti-
vos de los fuertes, ajustándose á las indica-
ciones generales de la superioridad. 
En cuanto se aprobó la ley, ha sido desti-
nado un oficial de ingenieros á cada empla-
zamiento, para estudiar y proyectar la apli-
cación al terreno del tipo de fuerte que allí 
ha^de establecerse. Estos tipos son debidos" 
al general Brialmont, inspector general de 
ingenieros; pero éste, al dar instrucciones á 
aquellos oficiales, les ha dejado la mayor 
latitud para cumplir su cometido, permi-
tiendo toda clase de discusión y controver-, 
sia, hasta la fecha en que los proyectos de-
finitivos hayan merecido la aprobación del 
ministro de la Guerra. 
Al mismo tiempo que estudiati los citados 
oficiales la aplicación al terreno de cada ti-
po de fuerte, dos geólogos del gobierno, 
auxiliados por tropa de ingenieros, están 
procediendo á investigar por medio de son-
das la naturaleza del subsuelo en cada 
emplazamiento de fuerte; trabajo muy inte-
resante, pero difícil por la clase de rocas 
que forman aquellos terrenos. 
Parece que los fuertes y fortines serán en 
general de forma triangular, aunque algu-
nos la tendrán cuadrangular: en el centro 
habrá un macizo de hormigón, donde irán 
las piezas de artillería, todas en cúpulas, y 
los almacenes de pólvora. Los cuarteles y 
pabellones se situarán en la gola, pero ten-
drán comunicaciones fáciles, dentro del ma-
cizo, con la artillería y almacenes. El nú-
mero de cúpulas variará en cada obra según 
su importancia, pero habrá fuertes en Lieja 
y en Namur que tendrán hasta nueve. 
El calibre de las piezas en un mismo fuer-
te dependerá de su destino: para la defensa 
lejana se emplearán cañones largos de 12 á 
15 centímetros, y obuses de 21 centímetros; 
y para la defensa próxima piezas de tiro rá-
pido, verdaderos cañones de repetición, de 
5 á 6 centímetros. La puntería será en todas 
directa; pero cada fuerte tendrá un faro eléc-
trico que emitirá rayos de luz destinados á 
reconocer de noche los puntos que han de 
servir de guía para la puntería. Dicho fa-
ro estará al abrigo de los proyectiles enemi-
gos, pues los rayos de luz no serán directos. 
Los fuegos de los fuertes próximos estarán 
combinados para su defensa mutua. 
Para determinar el material de que han 
de construirse los macizos centrales de los 
fuertes, se han levantado en Brasschael 
abrigos defensivos con tres clases de hormi-
gones distintos y todos'muy duros, y se van 
á hacer sobre ellos experiencias de tiro para 
elegir el mejor. 
Los fosos de los fuertes tendrán escarpas 
tendidas, sin revestir, y sólo habrá reves-
timiento en la contraescarpa, confiándose 
en el buen flanqueo para impedir los ata-
ques á viva fuerza. Cuando el terreno sea 
piedra, los fosos en él tallados tendrán un 
paramento de cemento, para prevenir la dis-
gregación de la roca con la intemperie. 
Para flanquear los fosos habrá encofrados 
indestructibles por el fuego lejano, con ame-
tralladoras, que los barrerán materialmente 
con sus numerosos proyectiles, lo que se 
supone hará imposibles los ataques á viva 
fuerza; y en esta convicción se suprime 
también el atrincheramiento interior 6 últi-
ma defensa, á pesar de que prescindiendo dé 
él, se pone el general Brialmont en abierta 
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contradicción con sus ideas anteriores, tan 
tenazmente defendidas. 
Una comisión especial de generales y jefes 
de ingenieros y de artillería, debe decidir 
sobre el sistema de piezas preferible, y tam-
bién sobre el tipo de las cúpulas que han de 
abrigarlas. 
Dando á este último punto la capital im-
portancia que merece, la comisión ha abier-
to un concurso entre los más acreditados 
industriales de Bélgica, Alemania y Fran^ 
cia, para que presenten proyectos de abri-
gos, compuestos: de la coraza anterior, del 
casquete ó cúpula propiamente dicha, y del 
mecanismo de maniobra; dejando libertad 
para proponer lo que se quiera sobre la for-
ma y disposición de dichas tres partes: el 
metal de la coraza anterior será fundición 
endurecida, y el del casquete esta misma, ó 
bien hierro laminado; y la única condi-
ción impuesta es que la cúpula resista á los 
medios de ataque más perfeccionados exis-
tentes hoy en Europa. Sin embargo, no 
habrá experiencias materiales, y se decidirá 
por las leyes de resistencias deducidas de las 
experiencias prusianas de Kumersdorf. 
En cuanto se apruebe el proyecto de cada 
fuerte, se procederá á las expropiaciones, 
para comenzar en seguida las obras; y se es-
pera que éstas durarán solamente tres años, 
quedando los fuertes terminados del todo, y 
sin necesidad de adicionarlos con defensas 
complementarias al empezar la guerra, co-
mo los de Amberes. 
N E C R O L O G Í A . 
L i6 de setiembre último falleció en 
esta corte el coronel del cuerpo 
D. Joaquín Rodríguez Duran, á 
los oy años de edad y 41 efectivos de ser-
vicio. Procedía del antiguo colegio general 
militar, y sirviendo en las tropas del arma, 
había hecho la campaña de África y parte 
de la última guerra civil. 
Dedicado por añcion al ramo de minas y 
é ló que con él se relaciona, trabajó mucho 
en está especialidad durante varias escuelas 
prácticas; y publicó en-1871 un folleto titula-
do: Las fogatas como medio de defensa en la 
guerra; y en nuestro periódico los escritos: 
Minas proyectantes ligeras (ibjS), Las dina-
mitas (1878J memoria premiada en concurso, 
y La Panclasiita (i88tí). 
El cuerpo ha perdido un jefe veterano, 
que le honraba, y cuya muerte ha sido muy 
sentida; 
CRÓNICA. 
NTRE los proyectos que se atribuyen 
al actual ministro de la Guerra en 
Francia, general Ferron, es el de 
crear un regimiento especial de ingenieros 
para los servicios de ferrocarriles, telégrafos 
y aerostación. 
El nuevo regimiento tendrá, según dicen, 
nada menos que cinco batallones, tres de 
ferrocarrileros, uno de telegrañstas y otro 
de aeronautas. 
Parece que en Alemania los oficiales del 
regimiento de ferrocarriles, van á dar un 
curso práctico de ejercicios en vías férreas 
bajo el punto de vista militar, y sobre todo 
del servicio de estaciones, á cuyo curso con-
currirán como alumnos, oficiales y sargen-
tos de todas las armas del ejército. 
Las lecciones se cree que empezarán en 
el mes actual, y el curso durará hasta febre-
ro próximo: la instrucción teórica se dará 
en quince días, y la práctica, tendrá dos y 
medio meses de duración. 
La oficialidad, clases y tropa de ingenie-
ros del ejército inglés, están realizando una 
suscricion para erigir un monumento, en el 
establecimiento de Chatham, el ilustre de-
fensor de Khartum, general Gordon, que 
procedía del arma de ingenieros. 
Estado de los fondos de la Asociación fi-
lantrópica del cuerpo de ingenieros, en 3o de 
setiembre de 1887: 
Pesetas* 
Existencia en 3o de jlinio i3$33'()4 
Recaudado en él i."^ trimestre. . . 694'óo 
Id. por meses atrasados. 1 . . . . %t 25 
Suma.. H^gS'Sg 
Por la cuota funeraria correspon-
diente al capitán que fué del 
cuerpo, D. Felipe del Castillo 
y Toro. . , ; . . ; i 2000'(30 
Existencia en 3o de setienibre. . . I22g5'8g 
MADRID: 
En la imprenta del Memorial it Ingcnietói 
MDCCCLXXXVII " 
CUERPO DÉ ÍNGEÑÍERÓS DEL EJERCITÓ. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 
quincena de octubre de 1887. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 
Destinos. 
T.^ D. Miguel de Torres y de Iribarreri, 
al ejército de Filipinas con el em-
pleo personal de capitán.—R. O. 
18 octubre. 
T.^ D. Miguel Baelloy Llorca, al id. id. 
con id.—Id. id. 
C.° D. Julio Lita y Aranda, á la briga-
da topográfica.—O. del D. G., 26 
octubre. 
Licencia. 
T.^ D. Juan Carrera y Granados, un 
mes por asuntos propios paraGua-
dalajara.—O. del C. G. de Ara-
gón, 25 octubre. 
Comisión, 
T.* D. Francisco Cañizares y Moyano, 
una por un mes para esta corte, 
con objeto de que termine los tra-
bajos que tiene á su cargo.—O. del 
D. G., 26 octubre. 
Supernumerario queentraen número. 
C.° D. Julio Lita y Aranda, en la vacan-
te del de igual clase D. Luis Ber-
ges.—R. O. 20 octubre. 
Con orden de regresar. 
C ^ D. Enrique Mostany y Poch, por 
haber terminado el tiempo de 
obligatoria permanencia en Fili-
pinas.—R. O. 23 octubre, 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 
Casamientos. 
C.° D. Luis Berges y Arévalo, con doña 
María Martínez y Nieto, el 22 ma-
yo 1887. 
C." D. Fernando Recacho y Arguimbau, 
con doña Elena de Eguía y Ar-
guimbau, el 29 setiembre 1887. 
E M P L E A D O S . 
•Bajas. 
0'C''2.^ D. José Guerola y Giner, falleció en 
Valencia, el 12 octubre. 
M°deO. D. José Vilaplana y Botella, falleció 
en Alcalá de Henares, el 21 id. 
Ascenso. 
Sarg. I.''Fermín Martínez González, á oficial 
celador de 3." clase, con destino á 
Velez de la Gomera (comandan-
cia de Melílla).—R. O. 23 octubre. 
Destinos. 
O'CS.^D. Manuel Malilla y Ramos, á la co-
mandancia de Santoña.—Orden 
del D. G., 14 octubre. 
O 'CS.^D. Inocencio Martínez Renuncio, á 
la comandancia de Valencia.-^Id. 
id., i5 id. 
M°deO. D. Florencio Sagaseta y Sampayo, 
á Alcalá de Henares.—Id. id., 26 id. 
Licencia. 
M°deO.D. Godofredo Moliné, dos meses 
por enfermo para Alhama de Ara* 
gon, Caldas de Montbuy y Bar* 
celona.— R. O. 27 octubre. 
SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquirir los suscritores al mismo, con las rebajas de 4 0 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demás que pidan, y los libreros con las de 25 por 100 más 
de un ejemplar y 30 por 100 más de 10.—Los portes de cuenta del comprador. 
Acuartelamiento higiénico, sistema Tollet, 
por el coronel de ingenieros D. Juan Ma-
rin y Leen.—Madrid, i88o.—i cuaderno. 
—4."—4 láminas. — i peseta. 
Ametralladoras: descripción y uso de los sis-
temas más empleados, por el capitán don 
Francisco López Garbayo.—1883.—i vol. 
—4.", con grabados.—2 pesetas. 
Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
García, capitán de ingenieros.—1877.—i 
vol.—4.°—13 láminas.—4 pesetas. 
Bóvedas de ladrillo que se ejecutan sin cim-
bra, por el capitán D. José Albarrán.—1 
cuaderno.—4.°—2 láminas.— i peseta. 
Desarrollo de los blindajes mixtos y de ace-
ro, recopilación y traducción por el tenien-
te de navio D. Víctor María Concas y Pa-
lau.—1885.—I cuaderno.—4.°—2 láminas. 
— I peseta. 
Don Sebastian Fernandez de Medrano como 
escritor de fortificación, por el comandan-
te D. Joaquín de la Llave, capitán del 
cuerpo.—Madrid, 1878.—i cuaderno.—4.° 
—60 céntimos. 
Estudios sobre la defensa activa de las pla-
gias, por el general Picot, traducción del 
teniente coronel Garcés de Marcilla.—Bar-
celona, i85i.—I vol.—4.°—I peseta. 
Extracto del informe sobre la enseñant^a del 
dibujo en la academia de ingenieros, por el 
teniente coronel D. Ángel Rodríguez Arro-
quia. —1862. — I cuaderno.—4.°—40 cén-
timos. 
Guerra civil.—Apuntes para la campaña del 
primer cuerpo del ejército del Norte, según 
el diario del comandante de ingenieros (el 
hoy general Rodríguez Arroquía).—Ma-
drid, 1876.— I vol.—4.°—133 páginas y 5 
láminas.—3,5o pesetas. 
Guerra de Italia en el año iSSg, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstow, 
Traducida del texto alemán por el briga-
dier D. Tomás O'Ryan.—1865.—i vol.— 
4.°—5 pesetas. 
Hospitales militares. Estudio de la construc-
ción ligera aplicada á estos edificios, por 
el •comandante D. Manuel de Luxán, capi-
tán del cuerpo,—Madrid, 1879.—i vol.—4.° 
—5 láminas.—2'5o pesetas. 
Informe de la comisión nombrada para ins-
peccionar las obras del canal de Isabel II, 
proyectado por D. Francisco de Albear, 
para conducir á la Habana las aguas de 
los manantiales de Vento.—1863.—i cua-
derno.—4.°, con lámina.—80 céntimos. 
informe facultativo sobre las causas del nau-
fragio del puente volante militar ocurrido 
én Logroño el i.° de setiembre del presen-
te año.—Madrid, 1880.—i cuaderno.—4.°, 
con lámina.—j5 céntimos. 
Instrucción sobre heliógrafos, escrita para 
las tropas de telégrafos militares, por el 
capitán D. Jacobo García Roure.—Madrid, 
i885.— I cuaderno, 2 láms. —1'25 pesetas. 
La nitro-glicerinajr la dinamita comparadas • 
con la pólvora de guerra ordinaria, por un 
oficial de ingenieros (D. José Marvá).— 
Madrid, 1872.—i cuaderno.—4.°, con lá-
mina.—I peseta. 
Marcos de madera para la construcción civil 
y naval, con el precio que tienen estasy 
otros productos forestales en las provincias 
de España, por D. Eugenio Plá y Rave, 
ingeniero de montes, etc.—Madrid, 1878. 
—I vol.—4.°—2 pesetas. 
Memoria sobre la construcción de las azoteas, 
por el teniente coronel D. Rafael Cerero.— 
2.'^  edición.—1875.—i cuaderno.—Una lá-
mina.—5o céntimos. 
Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—i cua-
derno.—I lámina.—5o céntimos. 
Noticia sobre una máquina trituradora insta-
lada por la comandancia de ingenieros de 
Pamplona, por el coronel, teniente coro-
nel del cuerpo, D. José Luna y Orfila.— 
Madrid, i885.—1 cuaderno.—4.°, con una 
lámina. — t peseta. 
Puentes provisionales de hierro formados con 
las cintas flejes para cestones, etc., por el 
mayor general J. Jones, traducido del in-
glés por el comandante D. Arturo Esca-
rio.—1868.—I cuaderno.—4,°—3 láminas. 
—5o céntimos. 
Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi-
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, por el coronel de ingenieros D. Emi-
lio Bernaldez.—-i858.—i vol.—4.°—6 lámi-
nas.—4 pesetas, y 6 en ultramar. 
Rompe-olas y muelles de hierro, por E. B, 
Webb, traducido del inglés, por el coman-
dante D. Pedro León de Castro.—1871.^^ 
I cuaderno.—4.°—Una lámina.—5o cén* 
timos. 
Tablas para la reducción á la horizontal de 
las distancias que se leen con el anteojo^ 
telémetro en diferentes grados de inclina-
ción; y las alturas de los puntos de obser-
vación respecto á la estación, formadas por 
el teniente D, Andrés Cayuela en i852.— 
Madrid, 1857.—i cuaderno.—4.°,- apaisa-
do.—3o céntimos. 
Una aplicación de la teoría de números figu-
rados, por D. E. T. de la F. , capitán de in-
genieros.—Madrid, i885.—I cuadernoi-* 
4,°—16 páginas.—éo céntimos; 
